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Alguien ha hablado del panorama desalentador que ofrecie- 
ron nuestras costas y en general las del Río de la Plata a la vista 
de los descubridores. Vivo el recuerdo de las acogedoras islas y 
ensenadas del litoral atlántico neotropical brasileño, Paranaguá, 
Babitonga, Imbituba y otras, primero había sido la monotonía 
desesperante de las costas bajas de Río Grande, luego el impacto 
de la tremenda resaca, las corrientes encontradas, las turbonadas 
a lo largo de la Coronilla, Castillos y Cabo Polonio. De día la vi- 
sión de los médanos desolados que se extendían hasta la línea 
del horizonte, de noche el fragor de las rompientes, unido al so- 
brecogedor aullido de las lobadas de las islas. Perpetua vigilia 
sobre el rizo, la escota y el escandallo, recién en la bahía de Mal- 
donado, al amparo de Gorriti, podía pensarse en anclaje, desem- 
barco y aguada. Allí había charrúas. Lo dicen Diego García, 
[1 fol. 3r y pg. 206], Rui Díaz, [2 pg. 6] y lo confirma el pano- 
rama arqueológico local. Puntas de flecha y dardo, rompecabezas, 
boleadoras, morteros y alfarería doméstica funcional. Probable- 
mente minuanes del valle del Aiguá, cazadores y colectores nó- 
mades, que bajaban a la costa en épocas estivales. Más allá, siem- 
pre hacia el oeste, la sierra de Animas, el arroyo Solís Grande, 
la bahía de Montevideo y el río Santa Lucía, límite oriental, a 
nuestro entender, de las incursiones de los pueblos canoeros del 
Paraná y el Uruguay, (chaná-timbúes y guaraníes), en razón de 
la potabilidad de las aguas. A partir de este lugar los grandes 
médanos de aporte marítimo son reemplazados por las praderas, 
los bosquecillos, se modifica la fauna, especialmente la ictiológica 
y en fin, se hace evidente la huella de los mencionados pueblos 
canoeros. Ahí están las llamadas cultura básica del litoral y de 


— 
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los plásticos paranaenses, intercaladas con alguna muestra de 
cerámica típica guaraní. Pero lo primero es lo más frecuente. 
Sus portadores en lo que tiene que ver con nuestro medio, los 
chaná-timbúes y los mbeguáes, serían los indígenas que encontró 
el navegante portugués Pedro Lope de Souza en las inmediacio- 
nes de la desembocadura de los arroyos San Gregorio, Pereira 
y Pavón, (1531), [3 vol. I pgs. 279 y 304]. 


Volviendo a los guaraníes, rama meridional de la Nación 
Tupí-Guaraní (1), sus rastros se hacen más evidentes a medida 
que nos acercamos al inmenso caudal de agua que significa la 
confluencia del Paraná con el Uruguay. Pueblo de los bosques, 
cazador, colector y agricultor aventajado, el Delta, por sus carac- 
terísticas ambientales, por sus recursos económicos, debió con- 
vertirse en el límite austral de sus emigraciones. Originarios de 
regiones situadas al este del río Paraná, en el hoy estado brasi- 
leño del mismo nombre y también en el de Santa Catalina, estos 
indios, pertenecientes al grupo lingüístico abañeé, propio de los 
guaraníes meridionales, emigraron al sur por dos vías fluviales 
y una terrestre, los ríos Paraná y Uruguay y la costa del Atlán- 
tico. Los que lo hicieron por el Paraná no pudieron avanzar más 
allá de la desembocadura del Paraguay, vista la oposición de los 
timbúes, (mepenes ?) y de los agaces, aguerridas tribus canoeras 
que dominaban el área. El hecho cierto es que lograron estable- 
cerse en la margen derecha del río Paraguay, frente a la desem- 
bocadura del Pilcomayo. Son los carios de que nos habla Schmidel, 
[11 pg. 69]. Los que bajaron por el Uruguay lograron alcanzar 
el Delta, cuya hegemonía, igual que la del Bajo Paraná, aún dispu- 
taban a los querandíes y a los timbúes en la época que los espa- 


(1) Metraux, (1928), divide a los tupí-guaraníes en cuatro gran- 
des áreas geográficas. Los de la costa del Brasil, tupinambá, potigoar, 
caaeté, tamoyo, tupiniquin y otros. Los de la Amazonia, guajajára, oma- 
gua, kamayurá, mundurukú, tapirapé, aracajú, parintintín y otros. Los 
“meridionales”, guaraníes, (carijó, carios o chadules), cainguá, apapo- 
cúva, oguaiva, cheirú, aré, guayakí y otros. Los de Bolivia Oriental y 
Zona Andina, chiriguano, guarayú, pauserna, chané, tapieté y sirionó. Los 
tres últimos al igual que los guayakíes no eran precisamente guaraníes 
sino guaranizados, producto de una aculturación cuyo mecanismo y al- 
cance aún no han sido totalmente esclarecidos, [5 pgs. 7 y 281]. Entre- 
tanto, el buen conocimiento que se tiene de la cultura material de algu- 
nos grupos tupí-guaraníes, primitivos y contemporáneos, nos permite vis- 
lumbrar, a falta de mejores referencias, las características de la parcialidad 
que discurría en nuestro territorio cuando el Descubrimiento. 
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holes llegaron al Plata. Los del tercer grupo, que por oleadas 
venían huyendo de las bandeiras paulistas, luego de ocupar el 
área de Tramandaí, continuaron avanzando hacia el sur por la 
“Angostura”, hasta alcanzar nuestro territorio. (1) 


II 


La llegada de los guaraníes al Plata se sitúa en época pró- 
xima o inmediata al Descubrimiento. Establecidos en el Delta 
inferior, al sur del Paraná-Guazú, de allí se trasladaban regular- 
mente a nuestras costas, utilizando como escala intermedia la 
isla Martín García. La afluencia de estos indígenas debió ser muy 
notoria en las franjas ribereñas de los departamentos de San 
José, Colonia, Soriano y así ininterrumpidamente hasta el área 
de Salto Grande, incluido el litoral entrerriano. Debió sentirse, 
asimismo, en los ríos y arroyos tributarios de ambas márgenes 
del Uruguay a considerable distancia de su desembocadura. No 
obstante, el hallazgo ocasional de cerámica guaraní e inclusive 
chaná-timbú en yacimientos de tierra adentro, atribuidos a otras 
culturas, no implica necesariamente una verdadera penetración 
territorial sino que también puede relacionarse a trueque, pillaje 
o a la presencia y labor de cautivas, que como es sabido, siempre 
se manejaban conforme a las técnicas y modalidades de su na- 
ción de origen. 


(1) Resulta evidente que el Bajo Paraná y el propio Delta eran 
“zona de litigio” a la llegada de los españoles. Tanto la distribución geo- 
gráfica de las distintas parcialidades indígenas dada por los cronistas, 
como los relevamientos arqueológicos del área, indican que los guaraníes 
del primer grupo quedaron bloqueados en el río Paraguay i 
los del segundo, asentados en el Delta, apenas si log 
más al norte de la desembocadura del Carcarañá, [71 1 7], [20], 
[8 pg. 85], [4]. En lo tocante al tercer grupo, confusa aún la realidad 
étnica y cultural de los arachanes, [2 pg. 5], [31 pg. 12], [45 pe. 124], 
[32 pg. 61, [33 pg. 218], adherimos al documentado planteo de Aníbal 
Barrios Pintos en el sentido de que pudiera tratarse de carijós, indígenas 
del litoral marítimo de Santa Catalina, Paraná y Río Grande del Sur, 
Brasil, [30], [33 pg. 217], [34 p. 21 a 41], [7 pg. 23], [36 Vol. I pg. 
201], [37], [46 pg. 271], llegados a nuestro país en tiempos históricos. 
Sin duda éstos son los guaraníes que viajaron a Buenos Aires en 1619, 
[4 pg. 425 y 575], los que sitúa en las costas de Maldonado, Bachio de 
Filicaya en 1626, [35] y aquellos con los que fray Francisco de Ribas 
Gavilán fundó la reducción de San Miguel del Río Negro en 1660-61, 
[T pg. 243 y 505]. En cuanto tiene que ver con la cronología de la pe- 
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Las crónicas del Descubrimiento por lo general, son muy 
parcas en lo que tiene que ver con nuestros guaraníes, a los que 
también se llama carios y chandrís. Apenas si tenemos que con- 
formarnos con unas pocas líneas de Luis Ramírez, partícipe de 
la expedición de Gaboto y que en carta a su padre, fechada en 
San Salvador el 10 de julio de 1528 expresaba: “aqui. con. noso- 
tros esta. otra jeneracion. que son. nros. amigos los quales. Se 
llaman. guarenis y por otro nombre. chandris. estos andan della- 
mados por esta tierra y por otras muchas. como cosarios, a 
cabsa de. ser. enemigos de todas estotras naciones y de otras 
muchas. que adelante dire. son jente. muy traydora. todo lo que 
azen. es con traycion”. [6 pg. 400]. Diego García es más parco 
aún, y en su “Diario”, (1527), refiriéndose a los guaraníes de 
“las islas”, obviamente del Delta, dice: “Estos comen carne hu- 
mana como arriba digo. Tienen y comen mucho pescado y maiz 
que siempre recogen, como también calabazas”. [1 fol. 4 v pg. 209]. 
Es muy de considerar, sin embargo, la relación que de estos in- 
dios nos dejara otro compañero de Gaboto, el inglés Roger Bar- 
low, quien comenta de ellos: “son gente muy despiadada y con- 
tinuamente se hacen la guerra a través de sus fronteras y se 
comen unos a otros”, [7 pg. 96]. Abunda en detalles sobre esce- 
nas de canibalismo que probablemente presenció, epílogo quizás 
de aquel choque armado ocurrido en el Paraná y en el que los 
guaraníes, contando con el apoyo de los españoles habían ata- 
cado a los timbúes, derrotándolos y haciendo buen acopio de pri- 
sioneros, [6 pg. 401]. Del sumario hecho en Sevilla al regreso 
de Gaboto, (1530), surge a las claras cuál era el destino que 
aguardaba a dichos prisioneros, [9 Vol. II pes. 175 y 178]. Las 
escenas narradas por Barlow no difieren en nada de las que 
prácticamente vivió Hans Staden entre los tupíes del área de 
Río Janeiro y San Vicente. Su obra, publicada en 1557 bajo el 
título “Verdadera historia y descripción de un país de salvajes 
desnudos, feroces y caníbales situado en el Nuevo Mundo”, ha 
sido llamada con acierto “El Manual del Canibalismo”, [10]. Es 
de destacar que al igual que los españoles de Gaboto, los portu- 
gueses fomentaban e inclusive intervenían en los combates de 


netración guaraní en Río Grande do Sul, Brasil, sugerimos la lectura del 
trabajo del Sr. José Proenza Brochado titulado “O Guaraní: O Conquis- 
tador vencido”. [38 pgs. 71 a 81, mapas 1 y 2]. 
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las distintas parcialidades tupíes, presenciando luego las trágicas 
ceremonias en las que se inmolaba y devoraba a los prisione- 
ros. (1) Los cronistas hablan del vistoso atuendo de plumas y 
pinturas que lucían los indios en tales ceremonias y del que tam- 
bién se revestía a las víctimas. Recordemos que estos indígenas 
figuran entre los nativos de América que más se adornaban para 
marchar a la guerra o en oportunidad de sus ceremonias y fies- 
tas tribales, [5 pg. 128], [12 tomo I pgs. 199 y 213]. 


HI 


Los tupí-guaraníes eran eximios cazadores y pescadores. En 
una y otra actividad utilizaban arco y flecha, trampas, pequeñas 
redes, implementos y procedimientos diversos, [5 pg. 70 a 931: 
Los arcos eran muy grandes, conforme a lo usual entre los pue- 
blos de las florestas. Su largo alcanzaba o sobrepasaba el metro 
ochenta. Las flechas eran también muy largas, variando la punta 
de acuerdo al uso a que se las destinaba, así fueran para la gue- 
rra, la caza o la pesca. 


En las monterías y ojeos remataban las piezas a golpes de 
macana, el “tacape” o “tocape”, espada -maza de guerra que 
llevaban en todas sus incursiones, [5 pg. 80 fig. 5], y cuyo 
uso corresponde al de la borduna de los actuales chavantes y ca- 
yapós del Brasil Central. Dicha maza, engalanada y con el nom- 
bre de “ibira pema”, [10 pe. 137], era la utilizada en las cere- 
monias antropofágicas de que venimos hablando. 


(1) La antropofagia de los tupí-guaraníes no constituía una mera 
variante alimenticia sino un rito en el que los participantes pretendían 
asimilar las cualidades, valor, fortaleza, etc., de la víctima. De ahí que 
el interés en participar de la ceremonia aumentara conforme a la rele- 
vancia de la persona inmolada. Hace ya años en Asunción, el erudito 
Winkelried Bertoni nos comentaba que mal podía asegurarse que los 
guaraníes practicaran la antropofagia como mero acto de venganza, tal 
el concepto de varios autores, cuando tantas veces capturaban e inmola- 
kan a individuos de tribus distantes a las que apenas conocían. Respecto 
al clima de guerra y violencia que existía entre las parcialidades tupí- 
guaraníes de la costa atlántica del Brasil y que tan de cerca conoció Sta- 
den, más que antagonismos tribales lo alentaban los traficantes de escla- 
vos, portugueses, franceses y españoles, que abarrotaban sus barcos y 
factorías con los prisioneros habidos en los choques armados que de con- 
tinuo sostenían los indígenas. Sobre el particular, la documentación his- 
tórica no deja lugar a dudas. 


6 EDUARDO F. ACOSTA Y LARA 


Algunos grupos, inclusive los meridionales, se valían de 
las propiedades tóxicas de algunas plantas para atontar el pes- 
cado y hacerio emerger en la superficie. Así nos lo narra el pa- 
dre Lozano S. I. al referirse a los guayaquíes: “Atajan con pie- 
dras algun arroyo hasta que el agua rebalse, traen unas enreda- 
deras llamadas icipó, que se trepan y abrazan con los árboles 
al modo de la hiedra, y molidas entre dos piedras arrojan una 
espuma tan blanca como la del jabon, que tiene virtud de em- 
briagar; échanla en el agua y acudiendo el pescado á comerla 
queda sin sentido casi sobre aguado y los guayaquíes le sacan con 
su cedacillo y le asan al punto para que se conserve sin corrup- 
ción”. [21 vol. 1 pg. 417]. Entre los vegetales más utilizados a 
estos fines figuraba nuestro timbó u oreja de negro, Enterolo- 
bium sp., cuyo derivado, la saponina, resulta letal para peque- 
ños animales. 


La agricultura constituyó el recurso económico fundamental 
de los tupí-guaraníes, [5 pg. 65]. Dado que carecían de elementos 
apropiados para remover y labrar las tierras tenaces, no sembra- 
ban en campo abierto sino en el interior de los bosques, en el 
humus formado por la descomposición vegetal, a regímenes de 
humedad estable y al resguardo de los vientos. Allí, luego de 
deforestar una superficie adecuada sembraban maíz, mandioca, 
maní, calabazas, algodón, etc., de que hacían acopio en sus aldeas 
y malocas. Agotado el suelo en un plazo de cinco o seis años aban- 
donaban el lugar y se trasladaban a otro, en el que reiniciaban 
las tareas. 


Conforme a lo expuesto, es evidente que nuestro territorio, 
especialmente las franjas costeras que ellos frecuentaban, no 
reunía las condiciones requeridas para aquel tipo de cultivo. Pa- 
rece demostrarlo el hecho de que los expedicionarios de Gaboto, 
tan estrechamente vinculados a los guaraníes en San Lázaro y 
San Salvador, en ningún momento fueron asistidos con aquellos 
productos, señal de que allí no los había. Tampoco fueron obte- 
nidos en el Delta sino recién en el Carcarañá, maíz y probable- 
mente calabazas, que cultivaban los timbúes, [6 pg. 400]. 


Por carta al Rey del tesorero Hernando Montalvo, del ope- 
rativo del adelantado Ortiz de Zárate, [7 pg. 171 a 186], fechada 
en San Salvador el 29 de marzo de 1576, sabemos que los indí- 
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genas, no se especifica el nombre, consideraban el lugar inapro- 
piado para siembras: “y ansi lo an dicho estos yndios que por 
no poder sustentarse en ella la dejaron”, [50 pg. 98], id. id.: “an 
dicho los indios que por ser la tierra esta tan falta de aguas la 
desanpararon ellos por no se poder sustentar en ella”, [50 pg. 106]. 

La idea primaria que se desprende de la documentación ema- 
nada, tanto de las expediciones de Gaboto como de Mendoza, [9], 
[6], [49], es la de que el potencial humano y económico de los 
guaraníes del área rioplatense, incluido el Delta, estaba muy por 
debajo del alcanzado por sus connacionales de Santa Catalina, 
Paraguay y Alto Paraná, (Itatí o Santa Ana). Quizás, al no en- 
contrar las condiciones óptimas para su técnica de producción 
de alimentos, “los suelos fértiles y ligeros, cubiertos de florestas 
subtropicales, fácilmente cultivables”, de que nos habla Proenza 
Brochado, [38 pg. 75], la penetración guaraní en el Plata se 
había detenido o estaba en franco retroceso. 


Recordemos que por lo menos en nuestro medio, la ecología 
subtropical recién comienza a darse en las islas que quedan al 
norte de Salto Grande, [51 pg. TE 


IV 


El distintivo varonil de los tupí-guaraníes, aunque muy res- 
tringido en los grupos amazónicos, era el adorno sub-labial de- 
nominado barbote, tembetá o botoque, que iba del muy com- 
plejo de los tupinambá y los tapirapé al más simple de los gua- 
raníes meridionales, [5 pg. 163]. Entre éstos se limitaba a una 
varilla o estilo de madera, piedra o hueso, aunque más general- 
mente de resina solidificada. Así nos lo describe Schmidel al re- 
ferirse a los carios: “Los hombres, tienen en el labio un pequeño 
agujerito, en ese meten un cristal que es de un largo como de 
dos jemes y grueso como un canuto de pluma y el color es ama- 
rillo y se le llama en indio un paraboe.” [11 pg. 70]. Ambrosetti 
que estudió detenidamente a los cainguá del Alto Paraná, Mi- 
siones, nos dice que usaban un tembetá hecho de resina que ellos 
mismos recogían y moldeaban, color ámbar, fusiforme, de un 
largo de diez a veinte centímetros por uno de diámetro máximo. 
Tratándose de un elemento frágil y muy valorado entre ellos, 
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cuando se internaban en la selva lo suplantaban por otro más 
pequeño hecho de “Tacuarembó”, sic, (tacuara?), [13 pg. 64]. 
Es muy de destacar el hallazgo de un tembetá hecho en resina 
que fuera encontrado en una urna guaraní en la Colonia Militar 
Brasileña de Iguazú, Estado de Paraná, Brasil, citado por Am- 
brosetti [18 p. 21 fig. D], como asimismo el fragmento de otro, 
en cuarzo cristalizado, que menciona Outes para el yacimiento 
guaraní de arroyo Largo, Paraná inferior, [17 p. 173 fig. 29]. 
Alfredo Rohr, S.I. ha recogido en urnas guaraníes del Alto Uru- 
guay, Estado de Santa Catalina, Brasil, por lo menos tres tem- 
betá de mineral blanco, sección media caña, de entre siete y 
nueve centímetros de largo por ocho milímetros de diámetro, (?). 
[40 pgs. 26 y 50 plancha 1 (5)]. No conocemos referencias al 
uso de tembetá entre los guaraníes del territorio uruguayo. No 
obstante, algunos de ellos que viajaron a Buenos Aires en 1619, 
tenían “horadado el labio de abajo”, señal de que por lo menos 
lo habían usado en otro tiempo, [4 pgs. 425 y 575]. Recordemos 
sin embargo, que estos indios debieron ser de los carijós brasi- 
leños llegados al país en época no anterior al 1600. 


El tatuaje, muy difundido entre los tupí-guaraníes, era co- 
mún a hombres y mujeres y tenía una extensa gama de varian- 
tes regionales y tribales. En los hombres solía rememorar sus 
grandes hechos de armas o procuraban con él mejor habilitarse 
para la caza y los grandes esfuerzos físicos. En las mujeres te- 
nía que ver con ceremonias que se cumplían cuando alcanzaban 
la pubertad. En algunos grupos era progresivo, así en los tupi- 
nambá, que indicaba el número de prisioneros que el sujeto iba 
inmolando conforme a los ritos clásicos, [5 pg. 192]. Barlow 
observó algo similar en los guaraníes del Plata. Dice así, luego 
de narrar el sacrificio del cautivo, a manos de un hijo del jefe 
u otro adolescente de la familia: “Ahora al muchacho que lo 
mató, sus amigos le harán una marca en la espalda con el diente 
afilado de un animal o un “rede”, desde el cuello a las caderas 
y sobre él pondrán cierto polvo negro que no se le saldrá sino 
que se le verá siempre, y así es hecho hombre. Luego le corta- 
rán el cabello adelante y le prohibirán comer ciertas clases de 


peces y carne hasta que el cabello le crezca nuevamente hasta 


sus ojos. Pero aquí” (por qué aquí ?) “no se le considera hasta 
que haya matado a su enemigo y cuanto” (cuántos ?) “más ha 


J 


LOS GUARANIES 9 


matado, más lo estiman y por cada uno que mata le harán una 
marca en la espalda como lo hemos visto.” [7 pg. 96]. Sin duda 
que el sacrificio de un prisionero constituía una etapa en la for- 
mación de los jóvenes guerreros, tal como ha sido señalado en 
otros pueblos amazónicos. 


V 


Una de las facetas más relevantes de la cultura material de 
los tupí-guaraníes, no desarrollada al mismo nivel en la totalidad 
de los grupos, pero que ha servido para relacionar la parcialidad 
que vivía en el Río de la Plata con las del Brasil y Paraguay, de- 
ducir sus emigraciones, ubicación geográfica, etc., es el de la in- 
dustria ceramística, [5 pg. 233]. En 1955 al ocuparnos de los 
chaná-timbúes creímos necesario hacer una breve reseña de los 
guaraníes, atendiendo al interés de señalar los caracteres dife- 
renciales de ambas naciones, [15 pg. 21]. En lo tocante a su ce- 
rámica adoptamos conceptos clásicos de aquel entonces y que 
reproducimos ahora, ya que en lo fundamental permanecen vi- 
gentes. Basándose en material recogido en la isla Martín García, 
Félix Outes estableció las características de la alfarería guaraní 
en su face rioplatense, [16], y que coinciden con la estudiada por 
Ambrosetti en el Alto Paraná, [18], por Schmidt en el Ipané, 
Paraguay Oriental, [19], por Schmitz en la isla de Santa Cata- 
lina, [46], por Schmitz y Rohr en el Alto Uruguay, Itapiranga, 
Estado de Santa Catalina, [48], [40] y por el mismo Schmitz 
y por Serrano al sur del Brasil, [45], [26]. Los ornamentos de 
esta alfarería pueden ser divididos en dos tipos: corrugados y 
pintados. Los primeros realizados con la yema del dedo y la uña 
sobre el barro fresco, están constituidos por series de impresio- 
nes rítmicas que, sin formar dibujos, cubren la totalidad o la 
casi totalidad de la superficie externa de las vasijas, generalmen- 
te grandes urnas funerarias, aunque también recipientes más 
pequeños, que por su profusión habrá que considerar como de 
uso doméstico. Dentro del estilo existen variantes que van del 
simple punteado y escobillado hasta el vaciado en moldes de ces- 
tería, de donde resulta el tipo llamado “impreso”, seguramen- 
te el más basto de todos. [17 pg. 162 figs. 15 a 22], [16 pg. 
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270 figs. 6, 7 y 8], [27 pg. 324 P1. XIV Nº 11997], [28 pg. 222]. 
Fraementos y aún piezas enteras de esta alfarería se encuentran 
con bastante frecuencia en el río Uruguay, especialmente en las 
islas de Salto Grande y desembocadura del río Negro, de donde 
se han retirado muestras que por su hechura y decorado es ne- 
cesario clasificar como de verdaderamente magníficas. Se suce- 
den luego los hallazgos por todo el litoral uruguayo para repe- 
tirse en las costas del Río de la Plata y aún sefialarse sobre las 
del Atlántico, 


El segundo tipo de ornamento, aplicado también a piezas fu- 
nerarias y a vasijas menores, lo forman una o más franjas pin- 
tadas de blanco, próximas y paralelas al borde del recipiente y 
sobre estas franjas trazos finos, rojos o negros, formando dibu- 
jos geométricos muy característicos, [17 pg. 167 fig. 24], [16 pg. 
271 figs. 9 y 10], [28 pg. 223 fig. 2], [27 P1. XVI N° 11964-66], 
[45 pg. 117 figs. 1 a 20], [46 pgs. 311 a 324 figs. 1 a 21;1a 
32; 1 a 94], [48 pg. 136]. Lo usual es que la zona decorada no 
se extienda más abajo del diámetro máximo externo del reci- 
piente y ello trae a colación una referencia del Padre Ruiz de 
Montoya $. I., sobre las inhumaciones guaraníes en el Paraguay: 
“enterraban sus muertos en vnas grandes tinajas, poniendo vn 
plato en la boca”, las que agrega, “enterrauan hasta el cuello”, 
[16 pg. 277]. Sería entonces que las porciones pintadas de estas 
urnas sobresalían del suelo, señalando así el lugar de los enterra- 
mientos. Varias de las urnas guaraníes que exhumó Ambrosetti 
en el Alto Paraná, especialmente en la Colonia Militar Brasileña 
de Iguazú, estaban enterradas en dicha forma, [18 pgs. 227 a 
257]. (1) 


La cerámica guaraní policromada es rara en nuestro medio 
y su porcentaje mínimo si se la compara con la corrugada, Su re- 
levancia nos hace suponer que se la destinaba al uso exclusivo de 


(1) Tenemos otras referencias muy interesantes sobre los enterra- 
mientos de estos indígenas. Así la del Dr. Francisco Muñiz, que habiendo 
recorrido el Delta del Paraná en 1818, nos describe un cementerio evi- 
dentemente guaraní, situado en un albardón del Canal Paycarabí, sobre 
el Paraná de las Palmas: “en ese albardón qe. es mui elevado hay un 
espacio como de cinquenta pasos cubierto de fracmentos de tinajas en 
las qe. depositavan los indios sus difuntos. he visto esas tinajas enteras 
tienen una vara de alto bien formadas, delgadas, con una tapa qe. embu- 
te mui bien un ahujero en el fondo redondo, el material me pareció de 
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los caciques y sus familiares, que como veremos, constituían una 
verdadera casta dentro de la colectividad. Pero hay más. El re- 
pertorio de este tipo de alfarería incluye unos platos o fuentes de 
regular tamaño, finamente terminados y que por sus caracterís- 
ticas generales e inclusive por su rareza no pueden haber cons- 
tituido piezas fúnebres o de uso doméstico. Debe tratarse enton- 
ces, conforme a las descripciones de Barlow y Staden, [7 pg. 96], 
[10], ratificadas por iconografía de la época, [29 pg. 136 Pl VI], 
de los recipientes, los “barreños” de que habla Lozano, [21 Vol. I 
pg. 390], utilizados por Jos tupí-guaraníes en sus ceremonias an- 
tropofágicas. Allí depositaban la sangre, las vísceras, la carne 
trozada y hasta la cabeza de las víctimas. Dice Barlow que al 
ver estas “vasijas de barro pintado” y la maza con que habrían 
de darle muerte, el prisionero comenzaba a desesperarse y trataba 
de correr, “y si puede acercarse a una de las vasijas la derriba 


con los pies”. (2) 


Aparte de los dos tipos de cerámica decorada que venimos 
de mencionar, corrugada y policromada, los guaraníes tenían otra 
que en igualdad de forma y tamaño se presenta lisa, o a lo más 
con áreas internas o externas coloreadas con ocre, [17 pgs. 161 
y 166, fic. 23], [16 pg. 270], [27 pg. 324 Pl. XIV N° 11996]. Por 
lo menos dos urnas de este tipo, con sus tapas, fueron encontra- 
das casi enteras, la primera en una isla cercana a Concepción 
del Uruguay, Entre Ríos, [24, pg. 15 fig. 7], la segunda en la 
desembocadura del arroyo Negro, entre los departamentos de 
Paysandú y Río Negro, [25], como se ve ambas sobre el río Uru- 
guay y muy próxima una de otra. Corresponde aclarar que la 
cerámica policromada es la verdaderamente representativa de la 


igual calidad qe. el de las baldosas, unas estan todas labradas como es- 
cama de pez, y otras jazpeadas imitando el marmol contenian huesos 
humanos casi reducidos a polvo: la nacion qe. los fabrico estava sin duda 
cn mas alto grado de civilisacion qe. los indios independientes qe. cono- 
cemos”. [23 pg. 18]. 


(2) Como ya lo señaláramos, los indígenas que vio inmolar Barlow 
eran seguramente timbúes, completamente ajenos al ritual guaraní y que 
ante la inminencia de ser sacrificados sólo atinaban a resistirse y force- 
jear hasta caer extenuados, circunstancia en que se les daba muerte, 
[7 pg. 96]. Muy distinto lo que ocurría entre los grupos tupí brasileños, 
tupinambá, tupiniquín, etc., comprometidos y sujetos a aquel ritual, la 
víctima demostraba gran entereza y aplomo frente a la muerte, se apres- 
taba a las ceremonias, bebía al par del verdugo y sus últimas palabras 
eran para proclamar la superioridad de su tribu y la certeza de que sus 
compañeros habrían de vengarlo, [10]. 
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cultura tupí-guaraní, ya que las restantes, tanto la corrugada como 
la lisa, en sus variaciones, son comunes al acervo de otros pueblos 
comarcanos, (culturas básica del litoral y sambaquiano-guayaná). 


Queremos recalcar finalmente, como lo hemos hecho en otras 
oportunidades, que los jesuítas, al reducir y catequizar a los gua- 
raníes deben haberles prohibido los enterramientos en tinajas, 
empleo d> ajuares fúnebres primitivos, pintura de los huesos con 
ocre, etc., usanzas de manifiesta tradición pagana. Recordemos 
que en un reciente estudio sobre la evolución de la cerâmica gua- 
raní bajo la influencia misionera no se menciona la presencia de 
dichas tinajas, por lo menos dentro del área de los Siete Pueblos 
Orientales del río Uruguay, [39 pg. 169]. Más flexibles los fran- 
ciscanos, quizás permitieron que los indígenas efectuaran inhu- 
maciones de aquellas características. Ello quedaría demostrado 
por la asociación de elementos indo-europeos en urnas exhumadas 
en islas y costas de la boca del río Negro, [27 pg. 325], [28 
pg. 223 fig. 4], donde como es sabido, tuvieron asiento varias 
reducciones chanáes y guaraníes a cargo de religiosos de la Or- 
den Seráfica. 


VI 


Nuestro panorama arqueológico guaraní se completa con unas 
hachas de piedra pulida, de sección circular o elíptica, sin angos- 
tura, que se embutían en mangos o astas de madera, asegurán- 
dolas con resina vegetal o cera. Estas hachas de tipo neo-lítico 
eran utilizadas por los recientes guayaquíes del Oriente Para- 
guayo, [14 pg. 435], Outes les ha dedicado un extenso comen- 
tario al ocuparse del yacimiento guaraní del arroyo Largo, en 
el Delta, [17 pg. 171, fig. 27 y pg. 175] y en fin, Aparicio las 
ha citado para el Neuquén, en el Centro Oeste Argentino, [22 
pg. 54 Pl XX]. El hecho de que se las vincule a la cultura tupí- 
guaraní, nace de que han sido encontradas en los estados brasi- 
lefios de Bahía, San Pablo, Paraná, Santa Catalina y Río Grande 
del Sur, como asimismo en el Delta del Paraná, en Paraguay y 
en Misiones, asociadas a restos de alfarería correspondientes 
a aquella cultura, [5 pg. 97], [48 pg. 128]. 
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Las pocas hachas de este tipo que conocemos, recogidas en 
territorio uruguayo, proceden por lo general de antiguas colec- 
ciones en las que no consta lugar preciso de los hallazgos ni nó- 
mina de los elementos a que se hallaban asociadas. Su valor tes- 
timonial es entonces muy relativo y serán necesarios nuevos apor- 
tes para ratificar su origen. (!) 


Es muy de lamentar, entretanto, que por más de un siglo, 
las áreas de influencia y los paraderos guaraníes de nuestras 
costas, especialmente los que debieron ser muy ricos de los Dptos. 
de Soriano y Colonia, hayan venido siendo arrasados por profa- 
nos y coleccionistas desaprensivos, al punto de que quizás ya nun- 
ca pueda efectuarse el relevamiento e inventario integral de uno 
solo de ellos. (°) 


VII 


La organización política de los guaraníes era bastante más 
compleja que la de los restantes pueblos del área rioplatense. Se. 
gún Lozano, sus caciques, (tubichá), no sólo tenían poder y mando 
en caso de guerra, sino que, reconociéndoseles “nobleza heredi- 
taria”, recibían perpetuo vasallaje por parte de una clase llana 


(1) Atendiendo a que las mencionadas hachas eran empleadas en 
los trabajos de deforestación con que se libraban tierras para la labran- 
za, aparentemente se las utilizaba como cuñas para derribar y desguazar 
grandes árboles, quizás sea aplicable a nuestro territorio la observación 
del padre Ignacio Schmitz S.I., en el sentido de que son raras O faltan 
en los paraderos no ubicados dentro de zonas selváticas. [45 pgs. 120 y 
132]. Lozano nos da otra valiosa información sobre el uso que de estas 
hachas hacían los guayaquíes: “Para abrir los árboles de que sacan las 
colmenas, ó partir las palmas, cuyo meollo comen, se valen de unas cu- 
ñas de piedra muy agudas que obran con tanta fuerza como si fueran 
de acero”. [21 Vol. I pg. 416]. 


(2) En los últimos tiempos, la tala de grandes extensiones de selva 
y la remoción de tierras con fines agrícolas o industriales, ha puesto al 
descubierto infinidad de yacimientos arqueológicos tupi-guaraníes en los 
estados brasileños de Santa Catalina, Paraná y Río Grande del Sur. Si 
bien razones atribuibles al medio y las circunstancias han determinado 
que una cuantiosa parte del material exhumado se perdiera, mucho de 
él, recogido y estudiado por especialistas, se ha traducido en una serie 
de monografías que vienen a complementar las ya clásicas que nos lega- 
ran Ambrosetti, Outes, Torres, Teschauer, Schmidt, Metraux, Serrano y 
otros. Es indudable que ahora disponemos de una clara evidencia de la 
unidad cultural de los guaraníes brasileños, paraguayos y platenses, es- 
pecialmente en lo tocante a su cerámica, la que apenas si se vislumbraba 
hace un cuarto de siglo. 
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o plebeya, (mboyá). Dicho vasallaje consistía en labrarles las 
tierras, sembrar y recoger las mieses, edificarles las casas y en 
fin: “tan estrecha sujección que mi aún de sus hijas eran dueños, 
porque si las apetecían por mujeres, se las quitaba el cacique y 
agregaba a su familia”, [21 Vol. I pg. 383]. Este mismo vasallaje, 
en todos sus términos fue dispensado a los españoles desde los 
primeros días de fundada la Asunción, (1537). Lozano menciona, 
aunque de manera muy vaga, lo que bien podría ser un lenguaje 
honorable o privativo de los caciques. Dice así: “no sólo se enno- 
blecían con el nacimiento, sino que adquirían de nuevo la nobleza 
con la elocuencia de su idioma”; “El que sobresalía, pues, en la 
elocuencia, se grangeaba el séquito de su nación, y muchos, pren- 
dados de sus palabras, se le daban por vasallos, con que siendo 
tronco de su linaje, ennoblecían a sus descendientes, de los cuales 
el primogénito heredaba siempre el cacicazgo”. [21 Vol. 1 pg. 384]. 
Por referencias del padre Miguel Gómez S. I., (1658), sabemos 
que en algunos casos el respeto por los caciques era tal, que nadie 
se permitía tocar sus pertenencias, [47 pg. 108]. Recordemos 
también como probable vestigio del trato deferente que se daba 
a estos antiguos jefes, el que a su tiempo fue dispensado a los 
jesuítas, en especial a los principales de la Compañía, que en 
sus viajes por tierra eran llevados en andas, con séquito de mú- 
sicos, gente armada, banderas, estandartes religiosos, ete. 


Al margen de lo negativo que pudiera significar el que es- 
tos indígenas hayan practicado la antropofagia, a su tiempo la 
practicaron los pueblos más evolucionados del Orbe, es indudable 
que constituian el elemento más capaz de estas comarcas. Prueba 
de ello la facilidad con que captaron y aún se distinguieron en 
múltiples facetas de la cultura occidental. [50]. Bajo otros as- 
pectos, es evidente que de no contar con su apoyo y asistencia, 
ni los españoles ni los portugueses hubieran logrado establecerse 
en las costas orientales de América y menos aún, lanzarse a la 
conquista de las tierras interiores. 


VIII 


El ciclo inicial de penetración española en estas tierras se 
realizó por el Paraná y el Paraguay, constituyéndose la Asun- 
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ción en el primer baluarte perenne de la Conquista. Las tribus 
litorales pertenecientes a la Nación Chaná-Timbú fueron aniqui- 
ladas en pocos años, no así los guaraníes, que lejos de enfrentar 
la Conquista salieron a su encuentro y se confundieron con ella. 
La segunda fundación de Buenos Aires, (1582), y el consecuente 
reparto en encomienda de los indios comarcanos, [42], no sólo 
extendió el control español a las islas del Delta y a las tierras 
bañadas por el Bajo Uruguay, sino que de hecho suprimió, en el 
área, toda forma de vida salvaje y primitiva. Ella debe haber 
persistido, no obstante, aparte de las tierras interiores, en las 
costas y cordón de islas que se extienden al norte de Fray Bentos, 
pese a loz ensayos de evangelización cumplidos en las primeras 
décadas del 1600, [7 pg. 238]. Pero tal status no podía prolon- 
garse. Los trabajos de los jesuítas dieron como resultado, a par- 
tir de 1620, la formación de treinta y dos reducciones en ambas 
márgenes del Uruguay, al norte del Tbicuí. Dichas reducciones, 
básicamente guaraníes, fueron absorviendo parte de las parcia- 
lidades indígenas limítrofes y aún distantes, aculturándolas en 
lo lingüístico bajo la común denominación de guaraníes o tapes 
misioneros. Estos indígenas, controlados y dirigidos por los je- 
suítas, mantuvieron una larga hegemonía sobre el territorio de 
la Banda Oriental, a la que fueron dando la nomenclatura abori- 
gen que ha llegado hasta nosotros, [44 pg. 25]. Ellos contenían 
la penetración de los portugueses, [41 pg. 23], guerreaban contra 
los charrúas y minuanes, fiscalizaban nuestras costas evitando 
las incursiones de los corsarios y en fin, explotaban las vaque- 
rías en beneficio de la Corona Española y de su propia comunidad. 
En su haber y para terminar, digamos que fueron ellos quienes 
proporcionaron la mano de obra barata, regalada, para la funda- 
ción de Montevideo, (1726). 


Así lo leemos en una carta del padre Cattáneo, fechada el 
18 de mayo de 1729. “Los fabricantes”, (de Montevideo), “son 
los indios de nuestras Misiones que vinieron en 1725 por orden 
del Gobernador de Buenos Aires”, (Bruno Mauricio de Zavala), 
“en número de cerca de dos mil para fabricar como lo han hecho 
hasta ahora, la fortaleza, bajo el cuidado de dos de nuestros mi- 
sioneros, que los asisten, predicando, confesándolos en su lengua, 
pues no entienden la española. Habitan dichos dos padres en 
una de esas cabañas de cuero, y los pobres indios sin casa ni te- 
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cho, expuestos después de sus fatigas al agua y al viento y sin un 
centavo de salario, sino sólo con el descuento del tributo que de- 
ben pagar”, [43 pg. 121]. 


1) 
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Montevideo, 1977 
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